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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

1. Sr. GANAO (Congo, Brazzaville) (traducido del
francés): Señor Presidente, el Embajador del Congo
ante las Naciones Unidas, que ha hecho uso de la
palabra antes de mi negada [1583a. sesi6n] en relaci6n
con la inserción de cierto tema en el programa, le
ofreció las felicitaciones fervientes de nuestra dele
gación con motivo de la brillante forma en que ha.
sido usted elegido para ocupar la Presidencia durante
el actual período de sesiones.

2. Con ello nuestro representante, más que cumplir
un simple deber protocolario, deseaba desempeñar
una misión: la de manifestarle la profunda alegría
del pueblo congolés al ver que el representante de un
pars socialista ocupa la magistratura suprema de nues
tra Asamblea. Consideramos que este acontecimiento
constituye un importante progreso en el retorno a
la vocación de universalidad de las Naciones Unidas,
que se ha convertido en instrumento al servicio.de los
imperialistas y en una selva a la que se viene a
devorar, diplomáticamente, tras haberlos asesinado
brutal y salvajemente fuera de ella, a los más débiles,
calificados en este recinto con el nombre generalm'3nte
admitido de "pequeñas naciones".

3. Quisiéramos creer que los representantes de las
"pequeñas naciones" han comprendido plenamente el
alcance histórico de este ~contecimiento.Quisiéramos
desear que estos mismos representantes compren
dieran mejor que dentro de la Organización existen
ciertos problemas cuya solución justa contribuiría
eficazmente al restablecimiento del equilibrio en la
propia Organización.

4. Señor Presidente, permítasenos, pues, decir que
su elección nos conforta mucho tanto por 10 que
acabo de decir, como porque sus eminentes cualidades
humanas y las de e'q>erto diplomático que en usted
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se aúnan, nos inspiran tranquilidad en cUanto a la for
ma en que se desarrollarán los debates de nuestro
período de sesiones.

5. Se inícia nuestra labor este año en un momento
en que la paz del mundo está en más peligro que
nunca. A las anteriores· crisis, que por desgracia
siguen sin resolver, ha venido a sumarse especial...
mente la del Oriente Medio. Los pueblos que directa
o indirectamente participaron en la última guerra
mundial, e incluso los que no llegaron a combatir
en ella, recuerdan todavía las atrocidades que la
detestable espe0.i.e humana ha sido capaz de cometer
contra sí misma. Sabido es que nadie padeció, más
que el pueblo judío por culpa de las aberraciones
del nazismo.

6. Por eso com.prendemos en el Congo que pueblo
judío, reunido hoy en el seno de una nación, tome
todas las medidas apropiadas para asegurar la defensa
de su patria, si ésta llegara a ser víctima de una
agresión. Es 10 que hacemos todos. Pero en el Congo
no podemos admitir que el legítimo derecho a defen
derse, que se reconoce a todo el mundo, sea ejercido
incluso antes de que el temido ataque se haya produ
cido, con 10 que se demuestra que existe una ambición
anacrónica ya en el siglo XX, de conquistar terri
torios por la fuerza de las armas.

7. Hoy día son cada vez más numerosos los países
que reconocen que es preciso hallar una solución
política al conflicto que enfrenta a Israel con sus
vecinos árabes. No podrá preverse que esta solución,
qUE' .ieberá tener plenameq.te en cuenta la presencia
de los refugiados de Palestina, tenga probabilidad
alguna de éxito si previamente no se crea un clima
favorable para las negociaciones. Por eso, las Na
ciones Unidas, que debieran pedir al Estado de Israel
que se plegara a las resoluciones aprobadas [2253
(ES-V) y 2254 (E8-V)] durante el quinto período
extraordinario de sesiones de emergencia en relación
con la ciudad de Jerusalén, deben ahora, en este
período de sesiones, exigir a este Estado Miembro
que, en interés de la paz del mundo, retire sus fuerzas
a las posiciones que ocupaban antes del 5 dejuIJ.i~.

de 1967..

8. Por desgracia esta paz no se encuentra enpeligro
sólo en el Oriente Medio, donde en apariencia la
guerra ha enfrentado a protagrmista:.s de una misma
región. Mucho mayor es el peligro en Viet-Nam,
donde una de las mayores Potencias del mundo - in
cluso la mayor, según dicen - interviene directa
mente en los asuntos internos del heroico pueblo
vietnamita y comete actos de barbarie que en la
historia del mundo no tienen parang6n, sino en las
aberraciones del nazismo a que antes hemos aludido.
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9. En el pasado hemos condenado muchas veces,
tanto aquí como en otros lugares, la brutal y bárbara
intervención de los imperialistas estadounidenses
en Viet-Nam. Con ello no queríamos denunciar mera
mente un acto tan innoble como injustificable, sino que
también esperábamos hacer que los pueblos del
mundo tuvieran cada vez más conciencia de este
drama, especialmente a los pueblos de las famosas
"pequeñas naciones", que deben salir de su inmovi
lidad, de su indiferencia culpable, para examinar este
problema como si los afectara directamente y reac
cionar en consecuencia.

10. Tenemos hoy la satisfacción de advertir que cada
vez son más los países Miembros de las Naciones
Unidas que piden la suspensión sin condiciones de los
bombardeos de Viet-Nam del Norte por los agresores
estadounidenses. La nueva actitud de estos países,
algunos de los cuales sostienen relaciones estrechas
con Washington, tiene, a nuestro juicio, una signifi
cación doble e importante.

11. En primer lugar, queda desenmascarada la
política de chantaje y engaño del Gobierno estadou
nidense, con sus supuestas iniciativas de paz en
Viet-Nam. Ya se recordará que ivd Estados Unidos
prometieron que cesarían los bombardeos de la
Repl1blica Democrática de Viet-Nam, en cuanto ésta
se mostrara dispuesta a negociar. También se sabe
que el Gobierno del Presidente Ha Chi Minhya mostró
que 10 estaba desde enero del presente año. Por 10
tanto, habría que rogar al respetabilísimo represen
tante de los Estados Unidos que no vuelva ya a esta
tribuna, con el cinismo que caracteriza a la diplo
macia del dólar, a plantear la cuestión del "proce
dimiento que puede llevar a una solución política".

12. Además, esta nueva actitud demuestra que los
pueblos del tercer mundo han comprendido que cada
uno de sus países, cualquiera de ellos, puede conver
tirse a su vez en un Viet-Nam, siempre que la
coyuntura internacional se preste a ello, siempre
que los estadounidenses estimen que la seguridad de
los Estados Unidos - o de sus protegidos - podría
verse a:.. '''mazada por el pars que sea, o dicho de otro
nodo, siempre que los intereses estadounidenses
comiencen a verse en peligro, si es que no se trata
de establecer otros, y a poco que la política dp.
Washington tropiece en el país de que se trate CiJil

la firme voluntad y la determinación de su pueblo
de vivir libre y como único dueño de sus destinos.

13. El Congo considera que esta nueva actitud de las
naciones jóvenes se explica por el hecho de que los
pueblos del tercer mundo conocen ya mejor el pro
blema de Viet-Nam y empiezan a comprender que,
en resumidas cuentas, cada uno de los países del
tercer mundo es un Viet-Nam sin saberlo.

1"'" Esta es una etapa importante de la lucha que
emprendemos y en la que el heroico pueblo de
Viet-Nam está empeñado con valor y determinación,
seguro de que conseguirá la victoria final.

15. y la victoria final la conseguirán también otros
pueblos que luchan bajo otros cielos, especialmente
en Africa. Pese a que el proceso de liberación na
cional de los pueblos ha sido el mayor acontecimiento
de la segunda mitad de nuestro siglo, todavía no
ha llegado a su fin. Vastos territorios de nuestro

continente se encuentran todavía sometidos al yugo
colonial. Incluso en ciertas regiones las fuerzas del
mal establecen alianzas y consolidan sus posiciones
para realizar sus maquiavélicos designios de re
conquista.

16. Por ejemplo, la situación de los territorios
bajo dominaci6n portuguesa sigue siendo inquietante.
En Angola, Mozambique y Guinea-Bissau caen todos
los días patriotas víctimas de las balas disparadas
por colonialistas anticuados, apoyados por sus aliados
de la OTAN. Estamos firmemente convencidos de
que sin la ayuda material y financiera que le dan los
monopolios .y sin la colusión de ciertas grandes
Potencias, Portugal, ese pequeño país desgraciado
que deja hundirse a su población en una situación
endémica de subdesarrollo, no podría por sí solo
seguir empeñado en una guerra de esa envergadura
en tres frentes.

17. Como ha dicho nuestro Presidente, la cuestión de
Rhodesia,

"ha revelado lo que piensan de los africanos nues
tros asociados occidentales, o por 10 menos la
mayoría de ellos. Las morbosas tergiversaciones
y las maniobras dilatorias de Londres han revelado
plenamente la doblez que enturbia la amistad entre
Europa y Africa, especialmente cuando se consi
dera ademas la actitud negativa de una de las partes
ante el grave problema de la subversión del apartheid
de Sudáfrka, del genocidio perpetrado contra los
habitant~s de las colonias portuguesas. De continuar
tal situación, es posible que nuestras generaciones
futuras crezcan en un ambiente de odio racial que
habrá sido fomentado por la obstinación de algunos
locos poderosos o de algunos magnates de las
altas Ímanzas."

18. En todo caso, seguimos rechazando categórica
mente la declaraci6n unilateral de independencia
del régimen ilegal de Ian Smith. Es sumamente la
mentable advertir que. Gran Bretaña, la Potencia
administradora, se niega desde hace casi dos años
a sofocar la rebelión y a restablecer la legalidad
mediante la instalación en Rhodesia de un gobierno
representativo.

19. Es evidente que las pretendidas sanciones selec
tivas han constituido un fracaso estrepitoso y su
11nico efecto ha sido el de permitir que Ian Smith
y su camarilla racista afiancen su posición. Además,
el hecho de que se hayan reanudado las conversa
ciones entre el Gobierno de Londres y los rebeldes
basta para demostrar la existencia de un plan prees
tablecido para proteger los intereses británicos en
esa región manteniendo en el roder a la minoría
blanca.

20. En cuanto al Africa Sudoccidental, el Gobierno
congol~s comprueba c,on amargura que 'hasta el-'
presente no se ha realizado progreso alguno. El
Gobierno racista de Pretoria se obstina en su negativa
a cooperar con el Consejo de las Naciones Unidas para
el Africa Sudoccidental, creado por la Asamblea
General [resolución 2248 (S-V)]. Lo mismo en este
caso que en el de Rhodesia debieran adoptarse san
ciones contra los reincidentes inveterados de Pretoria.
Pero, ¿de qué servirían todas estas sanciones, cuando
se sabe que las grandes Potencias condenan aquí la
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abominable pol1'tica del apart,heid. pero de hecho
respaldan la acción maléfica de los partidarios de
la supremacfa blanca para proteger mejor sus inte
reses económicos?

21. Africa, de la que acabo de trazar un breve
cuadro poco halagüeño, experimenta últimamente
un fenómeno nUevo: la presencia de mercenarios
en su seno. Esos asesinos a sueldo, esos soldados
de fortuna cuya única patria es el dólar, la libra
esterlina, el franco belga o cualquier otra moneda
fuerte, tienen la misión de asediar y saquear ciertas
regiones de Africa. Estos des¡:~'eciables aventureros
que asesinan en masa a ciudadanos pacíficos o se
los llevan en rehenes, si se presenta el caso, llegan
al extremo de pretender imponer a los gobiernos
legítimos condiciones que son, por lo menos, inadmisi
bles. Es una situación intolerable, contra la que
protesta nuestro Gobierno porque puede poner en
peligro en cualquier momento la soberanía que tanto
ha costado adquirir a nuestros jóvenes Estados.

22. En este sentido, debe rendirse homenaje especial
al Gobierno de Francia, que, el año pasado. tomó
medidas para desmantelar las bases de reclutamiento
instal adas en su territorio, especialmente en Ardeche.
Invitamos a la~ Potencias que toleran las actividades
de los mercenarios a que sigan este hermoso ejemplo.

23. La situación que reina en Africa no hace que
01videmos en absoluto los otros problemas actuales,
y en especial la cuestión del desarme, piedra angular
de nuestro sistema internacional. Reconocemos que
se han hecho algunos tímidos progresos en la vía
del desarme, el último de los cuales es el Tratado
para la proscripción de las armas nucleares en la
América Latina. firmado en México. el 14 de febrero
de 1967. mn embargo, también debemos reconocer
fríamente que las iniciativas en pro del desarme
general y completo son. tan tímidas que parecen
encamina:cse a mantener un monopolio y perpetuar
un chantaje basado en el arma nuclear que ya ha
durado demasiado.

24. Por eso, y en lo que a nosotros respecta, en
tanto no se celebren conversaciones francas y sinceras
en Ginebra, los países que, como Francia y la Repú
blica Popular de China, actúan por su cuenta y
denodadamente para ingresar como miembros de
pleno derecho en las filas de las Potencias nucleares,
no sólo tienen raz6n. sino que sin duda contribuirán
algún día eficazmente a la búsqueda de medios que
permitan lograr el desarme general y efectivo.

25. En todo caso las conversaciones sobre el de
sarme no tend:tán sentido más que si participan en
ellas todas las Potencias nucleares. Ahora bien,
sabemos que en todos nuestros períodos de sesiones
los imperialistas estadounidenses se han valido de
todos los medios para mantener fuera de las Naciones
Unidas a la República Popular de China. A este
respecto, la delegación del Congo (Brazzaville) reitera
lo que ya dijo el año pasado. o sea. que no se puede
solucionar ningún problema actual, trátese del desar
me, de la paz en Viet-Nam o de la paz a secas, sin
la participación efe..ctiva de Pekín.

26. Quienes se oponen a la restitución de los legítimos
derechos de la República Popular de China hacen creer
a sus gobiernos clientes que ese pars es tan agresivo

que su entrada en las Naciones Unidas podría poner
en peligro la paz mundial. Para rebatir este argu
mento falaz, nuestra delegación señala que la Repú
blica Popular de China no mantiene ninguna base
militar fuera de sus fronteras. Esos mismos detrac
tores llegan incluso a decir que la revolución cultural
proletaria actualmente en marcha en ese gran país
es un factor de inestabilidad que no milita en favor
de la restituci.ón de los legítimos derechos de la
República Popular de China. También señalamos
a quienes tal afirman que se trata de un problema
interno, igual que los disturbios raciales que todos
los años bañan en sangre a los Estados Unidos de
América. ¿y acaso por eso se les ha disputado el
puesto aquí alguna vez a los imperialistas estadouni
denses? ¿Quién ha osado ni siquiera levantar aquí
el dedo meñique para denunciar el genocidio de que
son víctimas los habitantes negros del país de los
Lincoln y los Kennedy?

27. La realidad es que el ingreso de la República
Popular de China en las Naciones Unidas desharía
el statu qua ante y haría tambalearse posiciones
deshonestamente adquiridas. Y a los representantes
del tercer mundo les interesa trabajar por desbaratar
esas posiciones, si es que quieren recuperar el papel
que les corresponde en la gestión de los asuntos
mundiales.

28. Por eso nuestra delegación pide enérgicamente
la expulsi6n, pura y simple. de nuestra Organizaci6n
y de todos sus órganos de los emisarios de Formosa.
que sólo se representan a sí mismos, y la restitución
al Gobierno de la República Popular de China c.el
puesto que le corresponde en derecho.

29. En cuanto a la llamada "cuestión de Corea",
nuestro Gobierno ha puesto de relieve muchas·· veces
que tal cuestión no es de la incumbencia de las
Naciones Unidas y que éstas no tienen competencia
para discutirla. Creemos que, la cuestión de Corea,
que consiste en restablecer la unidad del territorio
dividido temporalmente, es un asunto interno delpue
blo coreano que sólo él debe rl"sol:ver, y que es
inadmisible toda injerencia en el asunto, aunque
sea la de las Nacione~Unidas.

30. Por eso hemos pedidoque se disuelva la Comisión
que fue creada por las Naciones Unidas, Comisión
que por lo demás lleva veinte años sin hacer progreso
alguno y que consagra la división injusta de Corea
en dos Estados distintos. A juicio de nuestra dele
gación, el principal obstáculo para la unificación
es la existencia de la famosa Comisión de las Naciones
Unidas para la Unificación y Rehabilitación de Corea.
Todos sabemos que el Gobierno de Washingttm"se"
ha servido siempre, y sigue sirviéndose, de la bandera
de las Naciones Unidas para encubrir su ocupación
de Corea del Sur y su agresión contra la· República
Popular Democrática de Corea. La existencia de dicha
Comisión para la Unificación y Rehabilitación de
Corea, que no ha unificado nada y que por el contra
rio ha legalizado la ocupación de Corea del Sur por
los imperialistas estadounidenses, está en flagrante
contradicción con los propósitos y principios de la
Carta de las Naciones Unidas. Forzoso es que reco
nozcamos la impotencia de nuestra Organización
ante este problema.
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31. Si nos viéramos tentados a decir algunas palabras
sobre las preocupaciones de todos los países y
también de las Naciones Unidas acerca de los pro
blemas económicos, diríamos sencillamente que nues
tro país, como muchos otros, comparte las inquietudes
del Secretario General, especialmente cuando escribe
en la Introducción a su Memoria Anual:

"Este año nuevamente me veo obligado a expresar
mi gran preocupación por la pérdida de impulso de
la ayuda internacional y sus efectos adversos sobre
los resultados del Decenio para el Desarrollo."
[A/6701/Add.1, párr. 61.]

32. De hecho, el problema de la cooperación entre
los países industrializados y los países en desarrollo
sigue planteándose con la misma gravedad. Cuando
el Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
está llegando a su fin, los países muy industrializados
siguen aumentando su pontencial económico mientras
que el desarrollo de los países del tercer mundo no
sigue el ritmo que se esperaba.

33. Por ello nuestra delegación celebra que la
Junta de Gobernadores del Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento y el Consejo de Goberna
dores del Fondo Monetario InternacionalJi hayan
aprobado en Río de Janeiro una resolución en la que
exhortan a todas las instituciones internacionales
a que f')menten la expansión económica de los países
en desarrollo, la mejora del nivel de vida de la po
blación y la estabilización a niveles remuneradores
de los precios de los productos básicos. Para eso
hay que establecer mecanismos apropiados, que
comprendan compromisos equilibrados tanto de los
pafses productores como de los parses consumidores
que deben consagrar a esos fines los recursos nece
sarios. Nuestro Gobierno espera que ese texto no
se reduzca a un papel mojado. Hacemos votos porque
esta iniciativa s e reanude y continúe en el segundo
período de sesiones de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y DesarrolloY para que los
esfuerzos iniciados se traduzcan en negociaciones
concretas. .

34. No podemos terminar nuestra intervención sin
reiterar el agradecimiento del Presidente Alphonse
Massamba-Debat a U Thant, Secretario General de las
Naciones Unidas, que, a petición de todos, ha consen
tido en aceptar un nuevo mandato, aun cuando el hecho
de que ciertas grandes Potencias le hayan negado
una cooperación sincera e indispensable para las
altas funciones que ocupa le incitaran más bien a
retirarse. Esta actitud valerosa del Secretario General
es apreciada en su justo valor por el pueblo del
Presidente Massamba-Debat, quien, por lo demás,
no pierde su confianza en el porvenir de la Organiza
ción, y menos aún en el del mundo.

35. Por su parte, el Congo cree firmemente en el
triunfo de las fuerzas del progreso sobre las del mal.
Además, ¿cómo podría pensar de otro modo, sobre

11 Asamblea anual de las Juntas de Gobernadores del Banco Inter
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todo ahora, cuando se dispone a celebrar con el
pueblo soviético amigo, en el marco del internaciona
lismo proletario, el cincuentenario de la gran Revolu
ción de Octubre? Esta gran victoria de los oprimidos
sobre los opresores es el faro que alumbra el camino
de todos los que luchan por liberarse, y el Congo,
ayer esclavo y hoy libre, llevará en alto la antorcha
de la lucha para que mañana renazcan unas Naciones
Unidas que respeten los principios de su propia
Carta y estén resueltamente decididas a implantar
una paz duradera en todo el mundo.

36. Sr. AMERASINGHE (Ceilán) (traducido del in
glés): Señor Presidente, es una honda satisfacción
para el Gobierno y pueblo de Ceilán el que ocupe
usted la Presidencia en el vigésimo segundo período
de sesiones de la Asamblea General. En nombre de
mi Gobierno y de mi delegación, ofrezco a usted
nuestras cordiales felicitaciones y sinceros parabie
nes por su elección para este alto cargo. Confiamos
en que su experiencia y capacidad serán muy útiles
para la Asamblea en sus deliberaciones.

37. Deseo asimismo aprovechar esta oportunidad
para expresar nuestra gratitud por la contribución
hecha por su predecesor en el cargo, el Excelentísimo
Sr. Abdul Rahman Pazhwak, Representante Perma
nente del Afganistán. Tuvo que presidir esta Asamblea
durante un período crucial. Deseamos expresar nues
tra admiración por la ecuanimidad, la paciencia y
la escrupulosidad con que desempeñó sus dificilísimas
funciones.

38. Las Naciones Unidas han tardado veintiún años
en elevar a esta tribuna, como su Presidente, a un
representante de uno de los países del grupo socia
lista. Este hecho es significativo y simbólico. Las
Naciones Unidas han llegado a su mayoría de edad
y han demostrado el grado de madurez política
necesario para apreciar el proceso de evolución
política y economica que ha llevado a que se esta
blezca en el mundo dos principales ideologías polí
ticas y econóIXlicas, cada una de las cuales tiene
derecho a existir y a competir para ser reconocida
y aceptada sin recurrir a la violencia ni a la coerción.
Cada uno de los dos sistemas tiene su propia eficacia
y su propio valor, y la lección que nos enseña los
veintiún años de existencia de las Naciones Unidas
es que los dos sistemas políticos y económicos deben
existir en un espíritu de tolerancia mutua si se
quiere que se impongan en el mundo la tolerancia
y la paz.

39. Nos reunimos también en el momento en que
se celebra un acontecimiento de significado tras
cendental. Hace 50 años un país que era poco más
que una gigantesca posesión feudal, con una economía
agraria atrasada, sufrió una transformación revolu
cionaria en lo político y lo económico. Hoy saludamos
a :..t Unión Soviética y aplaudimos su extraordinario
¡:rogreso científico y tecnológico, así como· los
sensacionales éxitos económic0s que le han convertido
en una de las dos naciones más poderosas del mundo.

40. Confiamos en qUie el espíritu de tolerancia
mutua gracias. al cual los dos sistemas y los dos
bloques pueden existir el uno junto al otro habrán
de engendrar, a su vez, un espíritu de mutuo respeto
que los llevará hacia una cooperación más estrecha
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en el empleo de su poder y su influencia para bien
de toda la humanidad. Afortunadamente, hay indicios
de que las dos superpotencias colaboran cada vez
más. La esperanza del porvenir radica en la promo
ción y la aceleración de este proceso.

41. La 'lectura de la Memoria del Secretario General
correspondiehte a 1966 [A/6701] es deprimente. Sin
embargo, no es culpa del autor, sino del material,
es decir, nuestra. Toda alusión a un logro, ya sea
en la esfera política o económica, va seguida por
una clara expresión de desaliento. Tales son las
meditadas reflexiones del más alto funcionario de
esta Organización mundial, hombre cuya evidente
sinceridad, integridad moral y honradez de convic
ciones no dejan lugar a duda y cuya fe en la Organiza
ción no ha vacilado pese a múltiples motivos de desa
liento. Su compleja tarea, en el curso de la cual se le
ha pedido muchas veces que concilie lo inconciliable,
no se ve facilitada por las críticas que, por bien
intenoionadas que sean,. no tienen en cuenta el hecho
de que no se puede recurrir a componendas cuando
debe imperar la conciencia.

42. Las principales zonas de crisis son dos: Viet-Nam
y el Oriente Medio. En ambas regiones la situación
es grave y ominosa. Aunque es forzoso que atendamos
sobre todo a Viet-Nam, donde continúan los combates,
no debe relegarse a una posición de importancia
secundaria la crisis del Oriente Medio. Allí han
cesado los combates, pero la Organización no ha
encontrado todavía respuesta a la actitud de Israel,
que sigue siendo de desafío a los principios en que
se basa la Carta, así como a resoluciones de las
Naciones Unidas que han obtenido el apoyo de una
mayoría abrumadora.

43. Los orígenes de la situación actual de Viet-Nam
se remontan a la terminación de la lucha de los
Estados de Indochina por liberarse del dominio
colonial. Los Acuerdos de Ginebra de 1954, que
pusieron fin al dominio colonial francés en Indochina,
constituyen el único marco en que se puede llegar
a un arreglo aceptable de la situación de Viet-Nam y
al restablecimiento de la paz en esa región. Dichos·
Acuerdos no fueron s610 el epitafio del dominio colonial
francés en el Oriente. Su objeto era constituir el
prólogo de una nueva era y de un orden nuevo.

44. Si se evalúa objetivamente el curso del conflicto
de Viet-Nam, hay que reconocer que al final de la
lucha de los ant:.:.guos Estados de Indochina por la
liberación nacional del dominio colonial, cuyo resul
tado fueron los Acuerdos de Ginebra de 1954, quienes
se encontraban en situación más ventajosa eran las
fuerzas de liberación de Ho Chi Minh. Ho Chi Minh
renunció a esa situación ventajosa porque confiaba
que se celebrarían elecciones~ para determinar los
deseos de la población de ambas partes de Viet-Nam.
La disposición que figura a los Acuerdos de Ginebra
sobre la celebración de elecciones en juliG de 1956
para la unificación de Viet-Nam, al igual que las
demás disposiciones de dichos Acuerdos, no admitía
objeciones.

45. Al cabo de trece años, los Acuerdos de Ginebra
siguen mereciendo el respeto universal. Los estragos
de la guerra no han hecho sino reafirmar su validez.
Por consiguiente, es imperativo que intentemos resta-

blecer unas condiciones 10 más análogaE que sea
posible a la situación reinante en 1954, inmediatamen
te después de concertarse los Acuerdos de Ginebra.
Para ello han de cesar sin condiciones los bombardeos
de Viet-N~m del Norte.

46. Es sumamente alentador observar que no se
trata de obtener en Viet-Nam una soluúión m~litar

y que el objetivo y el deseo declarado de los Estados
Unidos es una solución política. También resulta
alentador observar que aún en los Estados Unidos
está muy difundida la opinión de que el bombardeo
de Viet-Nam del Norte no es ya un imperativo mi
litar. Lo que queda por hacer ahora es traducir en
acción concreta el deseo de que cesenlos bombardeos
y se llegue a un arreglo político. Todos los que no
participan en el conflictl.) tienen el deber de influir
para llenar la laguna que existe entre el deseo y la
realidad. También tenemos el deber de mantener
nuestra lealtad a los principios básicos de los Acuer
dos de Ginebra.

47. Lo que se pretendíacon los Acuerdos deGinebra
no era que hubiese dos Viet-Nams, sino uno. Sin
embargo, hay quienes afirman que la cuestión deci
siva no es si Viet-Nam del Norte está dispuesto a
celebrar conversaciones, sino la de si las celebrará
verdaderamente dispuesto a negociar una paz de
transacción en la que el pueblo de Viet-Nam del SUr
pueda determinar libremente si quiere ser ~obernado

por los comunistas o no, dejando que Viet-Nam del
Norte vaya por su camino. Esta tesis se basa en una
premisa que está en total contradicción con las inten
ciones de los Acuerdos de Ginebra y conlos objetivos
de una política inteligente respecto de los países
divididos: la premisa de que pueden continuar divididos
en caso de que un sector quiera el comunismo y el
otro no. Premisas y tesis de ese tipo no pueden por
menos que perpetuar la división de los países, y su ob
jetivo no es precisamente promover la paz. Si se apli
casen estrictamente, ello significaría que todos los
países deberían dividirse siguiendo fronteras ideo-
lógicas. .

48. Mi Primer Ministrq ha explorado las posibili
dades de que se ponga fin a las hostilidades en
Viet-Nam y se inicien negociaciones para establecer
la paz en la región. Las propuestas de mi Primer
Ministro se han basado en el principio de que los
asuntos internos de un país son, ante todo, de la
competencia exclusiva de la población de ese país y
que no puede justificarse injerencia alguna de otros
países. La aceptación de ese concepto supone ac~}ptar

el principio de que el pueblo de un país no sólo debe
determinar la forma en q1,le. habrán de llevarse sus
asuntos internos, sino también que debe ser. UJ:>re
de determinar la índole del sistema político que 'desea
establecer y mantener para sí. Esta premisa o con
cepto no tiene nada de nuevo. Todos lo reconocemos.

49. En conformidad con este principio, la propuesta
de mi Primer Ministro era que lós asuntos internos
de Viet-Nam deberán resolverse mediante discusiones
entre lar:s tres partes interesadas, a saber, elrégimeii
de Saigón, el Frente Nacional de Liberaci6n de Viet
Nam del Sur y el Gobierno de Viet-Nam. del Norte,
y que deberían reunirse dln injerencias. exteriores
para discutir, en primer término, las condiciones
previas' para una cesación del fuego. Abrigaba la
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esperanza de que, en caso de que pudiera realizarse
esa conferencia, y en ella se llegara a un acuerdo,
sería muy posible que éste fuese vinculatorio también
para otros países, pues, representaría los deseos de
todo el pueblo de Viet-Nam.

50. La primera de las condiciones previas para la
cesación del fuego era que cesara el bombardeo de

. Viet-Nam del Norte, tras lo cual se llegaría a un
acuerdo sobre los procedimientos provisionales para
asegurar un statu qno y la cesación de toda actividad
de beligerancia de todas las partes. Otros requisitos,
tales como el retiro de todas las fuerzas y militares
extranjeros, y la suspensión de la ayuda militar se
ajustaban totalmente a las disposiciones de los Acuer
dos de Ginebra. En el curso de nuestras conversa
ciones con los vietnamitas del Norte, advertimos
que reconocían la posibilidad de tratar de· cada una
de las cuestiones - la situación en Viet-Nam del
Norte y la situación en Viet-Nam del Sur -, por
separado, aunque ambas situaciones constituían un
solo problema.

51. Respecto del Sur, la negativa del Gobiern.o de
Viet-Nam del Norte a reconocer al régimen de
Saigón y su insistencia en que el Frente Nacional
de Liberación de Viet-Nam del Sur sea considerado
como el único representante del pueblo del Sur parecía
presentar ciertas dificultades, pero no debe constituir
'ln obstáculo insuperable. Se trata de una manifestación
más del endurecimiento de las posiciones que se
producen cuando se prolongan las hostilidades. No
por eso debemos desesperar de lograr que se alivie
algo la situación como resultado de la cesación de
los bombardeos, y que ello a su vez desemboque
precisamente en esa Hgera modificación de las posi
ciones que podría conducir a la determinación de una
fórmula para que todos los interesados en la situación
que impera en el Sur pudieran reunirse a fin de
celebrar conversaciones.

52. En Viet-Nam del Sur muchos países con los
que tenemos las relaciones mas cordiales se hallan
empeñados en actividades que ya hemos expresado
claramente cuánto desaprobamos. Lo hemos hecho
porque consideramos que la causa de la paz es de
trascendental importancia.

53. Paso ahora a otra zona igualmente crítica, la
del Oriente Medio. Por tercera vez desde que eXi,sten
las Naciones Unidas, han estallado hostilidades en
esa. región. Cada vez que ha ocurrido esto han sido
más intensos los combates, mayor el número de
bajas y más grande la secuela de sufrimientos. Pero
mientras en ocasiones anteriores se restableció
una cierta estabilidad y se impuso la autoridad de
las Naciones Unidas pese a la negativa de Israel a
aceptar la presencia de las Naciones Unidas en su
propio territorio, la situación actual es infinitamente
más inquietante.

54. Las tentativas hechas por el Consejo de Seguridad
y la Asamblea General en el período extraordinario
de sesiones de emergencia para lograr un arreglo
pacífico han fracasado hasta hora. Lejos de haberse
respetado las exhortaciones y las decisione.,s de la
Asamblea General, se advierte que incluso aquellas
que recibieron un cierto apoyo que constituía lo más
aproximado a la UD.animidad que puede alcanzarse
en esta Organización, han sido totalmente pasadas

por alto. Pero la característica más inquietante de
la situación actual es la determinación declarada
de Israel de conservar el control sobre vastas exten
siones de territorio que ha adquirido mediante opera
ciones militares, y de absorberlas, o absorber
parte de ellas, permanentemente dentro de sus fronte
ras mediante el establecimiento en esas regiones de
asentamientos israelíes permanentes. Eso constituye
el ejemplo más reciente de colonización, que confirma
los peores temores de los árabes. Las medidas de esa
índole no son las más indicadas para lograr un
arreglo.

55. Se ha agravado el problema de los refugiados.
Nuevamente millares de árabes han perdido sus
hogares ancestrales y se ven tratados como si fueran
el detritus de la humanidad. El Canal de Suez continúa
cerrado al tránsito internacional. Su cierre no sólo
supone pérdidas continuas y severas a la República
Arabe Unida; impone también una grave pérdida
financi.:ra a todos los países en desarrollo situados
al este dú Suez, que tanto dependen del paso normal
de los buques por el Canal y que ahora se ven obli
gados a recurrir a sus escasas reservas de divisas
para pagar los costos de fletes que se han elevado.
como consecuencia de la desviación de la naveg:J.ci61",
en to"rno al Cabo de Buena Esperanza.

56. Ceilán siempre ha apoyado el derecho de Israel
a existir en paz y seguridad. Seguimos apoyando ese
derecho. Sin embargo, creemos que la exigencia por
Israel de que los Estadc,s árabes le den su reconoci
miento como condición previa a toda negociación es,
imprudente, inoportuna y no puede ser apoyada. El
reconocimiento debe ser la culminación y no el
comienzo del proceso de reconciliación.

57. Si no nos equivocamos, lo que Israel utiliza como
argumento o excusa es que no puede retirarse de
territorios que ha conquistado en la guerra a menos
que Sto garantice su seguridad, y que sólo puede
llegarse a tal garantía mediante un acuerdo concertado
directamente entre Israel y el mundo árabe.

58. La guerra de seis días de junio de este año
constituye. la refutación más elocuentu de estos
argumentos y alegatos. Una nación que ha logrado
equiparse oon material suficiente, y mantener una
economía lo bastante saneada como para hacerse
con el poder y la capacidad de infligir tal devastación
a otros, y de adquirir y conservar tan vastas conquis
tas territoriales mediante operaciones militares como
10gr6 infligir y adquirir Israel en el curso de la
guerra de junio, no puede pretender que su existencia
y su seguridad corriesen peligro. Sabemos perfecta
mente que Israel ha tenido que enfrentarse en el pasa
do a muchísimas amenazas; sin embargo, si pudiera
considerarse que las amenazas verbales por la
prensa y la radio son una agresión contra la que el
único elemento de disuasión posible es el empleo
preventivo de la fuerza, la guerra sería hoy día algo
endémico en el mundo. La actitud de Israel crea la
incómoda sensación de que trata de aferrarse a sus
adquisicion\-::;s y para ello impone durísimas condi
ciones para un arreglo.

59. La continuación del cierre del Canal, que podría
volverse a abrir sin poner en el más mínimo peligro
la seguridad de Israel, es un golpe dirigido no sólo
contra los Estados árabes, sino por sus efectos,
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contra todos los países de Asia que necesitan esa
vía marítima para las actividades comerci~les,que
son vitales para sus intereses económicos. Una
nación que espera comprensión de parte del mundo
no debería mantener en esa situación a un sector
tan grande del mundo. Permítaseme aclarar, empero,
que por grave que sea la presión que nos impone el
cierre del Canal, no quisiéramos trocar ni un ápice
de los intereses o derechos árabes ni ningún prin
cipio impOl'tante por la reapertura del Canal.

60. Esos derechos y los principios que estamos
llamados a defender en esta ocasión fueron enunciados
claramente por nosotros durante el período extraor
dinario de sef:>iones de emergencia. La República
Arabe Unida tiene derecho al total control adminis
trativo sobre el Canal y debe ejercerlo, y lo mismo
hfl de decirse ie sus derechos territoriales de
.soberanía sobre el mismo. Est:'l. Organización jamás
debería aceptar, ni condonar, que el:lOS derechos
se arrebaten o limiten 111ediante el uso de la fuerza.
En cuanto a la pretensión de Israel al derecho de
paso inocente por el golfo de Aqaba, la posición de
Ceilán ha sido y sigue siendo que los acoutecimientos
de 1956 y posteriores a esa fecha no alteraron ni
podían afectar .el ~tatu quo anterior a 1956 por 10
que respecta 9. los derechos jurídicos de ninguna de
las partes. La posición anterior a 1956 era que la
República Arabe Unidª te.nía el derecho· de controlar
el tráfico a través del Estrecho de Tirán, y de hecho
10 controlaba. Al no haber decisión judicial interna
cional respecto de la pretensión de Israel al derecho
de paBo inocente por el golfo de Aqaba, la cuestión
continúa pendiente. Sin embargo, esta Organización
no puede aprobar el uso de la fuerza como medio de
solucionar un problema.

61. Si se aspira a vindicar los principios de la
Carta, las Naciones Unidas deben hacer toda la
presión posible sobre Israel para que se retire a
las posiciones que ocupaba antes del 5 de junio
de 196'7, e insistir en que el retiro no esté supeditado
a negociaciones ni a condición previa alguna.,

62. La crisis del Oriente Medio representa la
amenaza más grave al prestigio y la autoridad moral .
de las Naciones Unidas. Mucho depende, tal vez
hasta el porvenir mismo de las Naciones Unidas
como custodio de la paz y la seguridad internaciona
les, de que ahora puedan actuar rápida y eficazmente en
el Oriente'Medio. Si fracasan quedarán reducidas
a la situación de un refugiado moral.

63. La presentación simultánea por parte de los
Estados Unidos y de la Unión Soviética de proyectos
idénticos de un tratado de no proliferaciónY consti
tuye una alentadora prueba del deseo de las dos
superpotencias de colaborar para limitar la difusión
del terror nuclear. Pero el proyecto de tratado no
es sino una declaración de intenciones. No será
completo mientras no haya acuerdo sobre el problema
decisivo de la inspección internacional. No nos neva
al desarme general y total. No excluye la proliferación
de las armas nucleares por parte de aquellos que
ya las poseen. El proyecto de tratado limita y reserva
un privilegio sin imponer restricción alguna al ejer
cicio del privilegio por parte de aquellos a los que
se reserva.

1/ Documentos ENDC/192 y ENDCf193.

64. Más urgente que un tratado de no proliferación
como el que se ha preparado es la ampliación de .
la prohibición actual de los ensayos nucleares para
que abarque también los subterráneos. Ello tendría ..
el mismo efecto que el actual proyecto de tratado
sobre no proliferación, y además contendría el
proceso de perfeccionamiento de las armas nucleares
por las Potencias nucleares.

65. Otros defectos del actual proyecto de tratado
sobre no proliferación son la omisión de una prohi
bición del elnpleo de las armas nucleares en general
contra los países que no poseen armas nucleares,
y la ausencia de disposición alguna sobre la seguridad
y la protección de los países no nucleares contra
los ataques nucleares.

66. Aunque las crisis políticas que siguen poniendo
en peligro la seguridad internacional exigen nuestra
atención inmediata, por igual nos preocupan e intere
san los pro'hIemas económicos que agobian a los
países en desarrollo. Ya es un lugar común decir
que las grandes desigualdades económicas no hacen
sino acentuar el descontento político, sea en el orden
nacional o en el internacional.

67. Las Naciones Unidae y organizaciones conexas
han tenido en los últimos años que asumir una respon
sabilidad cada vez mayor en esta esfera. La declara
ción del Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo tenía por objeto movilizar la opinión
mundial y servir como estímulo sicológico a la
acción internacional concertada para alentar el cre
cimiento y el desarrollo económicos de los países
en desarrollo.

68. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo (UNCTAD) se estableció
en diciembre de 1964 como organización separada
para que se ocupara de todas las cuestiones relativas
al comercio internacional que influyeron sobre el
desarrollo económico, con el objethro de eliminar
las desigualdades y las prácticas y políticas res
trictivas que obstaculizaron el crecimiento económico
y de sustituirlas por formas más positivas de coope
ración económica internacional.

69. El Decenio para el Desarrollo se ha convertido
. en el lema del nuevo impulso, y la UNCTAD ha
llegado a constituir la principal esperanza de las
economías débiles y vacilantes del mundo endesarro
110. Pero el resultado combinado de la declaración
del Decenio para el Desarrollo, con todo lo que
implica, y de tres años de esfuerzos de la UNCTAD
ha sido decepcionante. El Decenio para el Desarrollo,
del que sólo quedan dos años,. podría pasar a la
historia como el "Deceulo' del Desencanto", a menos
que los éxitos del segundo Decenio para el DeSa.rrOllO
rediman las esperanzas y las promesas no cumplidas
del primero. Tendría que producirse una mejora
milagrosa, tanto en la relación del intercambio de
los países en desarrollo como en el volumen y ~ as
condiciones de la ayuda en capital que reciben, pal'a
que la tasa del crecimiento del 5% an'\al que deberá
lograrse a fines del Decenio, llegue a estar siquie
ra al alcance de la mayoría de los países en
desarrollo.

70. De los 47 países en desarrollo para los que se
di$pone de datos comparables, sólo 17 han podido
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lograr una tasa de crecimiento del 5%. Pero los
30 países que no llegaron a ella representan conjun
tamente el 75% de la población total de los 47 países.
En realidad, para la mayor parte de los países la
tasa de crecilniento durante los cinco primeros años
del Decenio para el Desarrollo fue más baja que la
tasa lograda en los cinco años anteriores.

71. El aumen-, medio del producto interno bruto
per cápita de los países en desarrollo durante los
primeros cinco años del Decenio para el Desarrollo
fue de apenas 10 dólares, mientras que durante el
mismo período aumentó en 300 dólares per cápita
en los países desarrollados con economía de mercado.

12. El significado de estas cifras es que casi sin
sacrificio alguno por su tJdrte, las economías désarro
Hadas de mercado pueden destinar mucho más de 10
qu~ han destinado hasta ah:~ra para elevar el nivel
de vida de los países en desarrollo. Lo mejor que
pueden hacer las naciones más ricas, a fin de cuentas,
para su propio beneficio, es contribuir a que dismi
nuyan las desigualdades económicas y no a que
aumenten, y poner más poder adquisitivo en manos
de los países en desarrollo en el plazo más breve
posible, mediante la adopción de políticas más audaces
e innovadoras, en lugar de aferrarse a prácticas
conservadoras que sólo constituyen un alivio parcial
y muy dosificado para los países en desarrollo.

73. Ceilán es uno de los países enlosque el aumento
de la productividad no ha acarreado los beneficios
correspondientes. Aunqve hemos logrado, gracias a
la introducción de mejores métodos, aumentar la
productividad agrícola en el sector de exportación
y en particular en los rendim=.entos del té y el caucho,
esta mejora ha quedado más que neutralizada por
un brusco descenso de los precios. Para los países
en los que el aumento progresivo de su capacidad de
importación significa la diferencia decisiva entre
el estancamiento y el crecimiento, no basta con que
el toi,J de los ingresos de la exportación se mantenga
apenas mediante el aum'-'nto de la producción y de la
productividad. Respecto de los productos agrícolas,
cuya demanda carece de elasticidad, la mayor produc
tividad redunda en un aumento total de la producción,
y podría acarrear como consecuencia una nueva
reducción de los precios en el mercado mundial
debida al aumento de la oferta.

74. Ceilán constituye un perfecto caso de estudio
sobre los efectos de las tendencias adversas de los
precios en el mercado mundial en la economía de un
país en desarrollo que cuenta más que nada con las
exportaciones agrícolas como fuente de ingresos en
divisas. Nuestra experiencia, que no es única en
absoluto, debería constituir un argumento incontro
vertible en pro de la estabilización de los precios
de los productos básicos. No es éste el Lgar adecuado
para entrar en detalles. Ya se darán en la Segunda
Comisión, que es el lugar que les corresponde, pero
espero de la indulgencia de l? Asamblea General que
se me [armita citar unas cifras para apoyar el
argumento en pr,':) de que se tomen medidas cuanto
antes. He tomado el Decenio para el Desarrollo
como período de referencia debido a las brillantes
esperanzas y a la gran confianza que teníamos en él.
:La pérdida sufrida por Ceilán como resultado de las
tendencias adversas en los precios del mercndo

mundial desde 1959 ha representado unos 340 millones
de dólares en el período qe siete años que va de
1960 a 1966, 10 que significa una pérdida de 48 mi
llones de dólares anuales. En esta cifra no se ha
tenido en cuenta la carga adicional que hornos tenido
que soportar como resultado del aumento de los
precios de nuestras importaciones.

75. Durante el mismo período de siete años, las
reservas de divisas de Ceilán disminuyeron constan
temente, de un nivel de 138 millones de dólares
en 1959 a 59 millones en 1966. La ayuda exterior
puede aportar sólo un alivio parcial e inadecuado y
no nos compensa por la pérdida en iagresos de la
exportación. Ya he hablado del lento ritmo de creci
miento de los países en desarrollo durante los siete
años del Decenio para el Desarrollo. Si tenemos en
cuenta el ingrese real per cápita del país - que
constituye el índice más fidedigno del nivel de vida de
un pueblo - en los primeros siete años del Decenio
para el Desarrollo, el ingreso real por habitante
en Ceilán ha disminuido en un 3,2%. Este descenso
de ha debido 2 factores que no de!lenden de nosotros
y ha tenido lugar pese al claro aumento de la produc
tividad. Cito estas cifras para poner de relieve la
importancia de que se adopten algunas medidas
definidas y positivas en el segundo período de sesiones
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo que se celebrará en Nueva
Delhi el año que viene.

76. Permítaseme hacer una breve referenc;,a a ese
espectro que se cierne sobre la mayor parte de los
países más pobres del mundo: la explosión demográ
fica. Se trata de un problema real, pero el dar exce
siva importancia a la explosión demográfica equivale
a desviar la atención de lo inmediatamente practicable.
No es la explosión demográfica la que rebaja los
precios de nuestros productos de exportación y
aumenta el costo de nuestr.as importaciones. No es
la explosión demográfica la que impide a los países
con economía desarrollada de mercado adoptar polí
ticas más liberaJ.es o reducir los tipos de interés,
ampliar los pIó,zos de veacimiento y reponer los
fondos de le. Ásociaci6n Internacional de Fomento
que hoy ca;r{','ce de enos. Cabe reconocer que la
explosión demográfica agrava la escasez y aumenta
las privaciones, pero l'unque est9.nhaciéndose esfuer
zos para contenerla, es mucho más lo que podría
hacer el sector opulento del mundo. Ceilán presta
la mayor atención a es(~e problema y nuestros esfuer
zos ya han obtenido algún éxito. En 1966, la tasa
de crecimiento natural de Ceilán b9jó a un 2,3%
mientras que el año anterior había sido del 2,4%.

77. Hemos aludido al hecho de que las Naciones
Unidas han cumplido la lh~Y0:'¡i:l de edad. Sin embargo,
en todos estos años no ha reparado la más grave de
todas sus omisiones: la COh'1cta representación de
700 millontes de chinos. Suscribimos inequívoca
mente lo dicho por las delegaciones que nos han
precidido en este debate general y que han insistido
en que la Repúblicf:t Popular de China debe ocupar
en esta Organización el puesto de representante
legítimo df~l pueblo chino. Hemos mantenido en el
pasado, y seguimos manteniendo, que se trata de
una mera cuestión de credenciales, que lo que estamos
llamados a aprobar es la restitución de los legítimos
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derechos de la República Popular de China, y que
sólo el Gobierno de la República Popular de China
tiene derecho a representar a ese país y a su pobla
ción. No debe existir la menor duda en cuanto a
nuestra política respecto de Taiwán. Ceilán no acepta
la teoría de las dos Chinas. Los recientes aconte
cimientos de China no tienen nada que ver con el
derecho de la República Popular de China a ocupar
el puesto destinado a China en esta Asamblea y en
el Consejo de Seguridad. No aumentan ni disminuyen
ese derecho.

78. Esperamos que esta Organización no sl:'lguirá
aplazando la admisión de la República Popular de
China. Cuando se solucione esta cuestión las Naciones
Unidas estarán mejor equipadas para hacer frente al
porvenir con fe en su misión y confianza en su capa
cidad para cumplir con el su~lime er.cargo que se
le ha confiado.

79. Sr. BINDZI (Camerún) (traducido del francés):
Señor Presidente, es para mí un placer plegarme a
la noble tradición de esta Asamblea, comenzando
por dirigirle mi cordial felicitación y la de mi dele
gación por haber sido usted elegido para ocupar la
Presidencia de este vigésimo segundo período de
sesiones d'3 la Asamblea General. Al igual que los
oradores que me han precedido, celebro este aconte
cimiento por lo que señala y significa, es decir,
como una feliz evolución de las fuerzas más importan
tes de nuestro mundo en el sentido de disminuir algo
la desconfianza y aumentar algo la fraternidad en
sus relaciones recíprocas.

80. Es ésta una ~oincidencia importante para mi
país. Por primera vez, al cabo de 20 años de re
nuencias, la Asamblea General esta dirigida por
un representante de un país socialista. Hace sólo
unos meses que mi Jefe de Estado, S. E. El Hadj
Ahmadou Ahidjo, hizo también la primera visita
oficial del Camerún a la primogénita histórica de
las capitales del socialismo, Moscú. En ambos casos,
se ha derribado un gran lienzo de la muralla de in
comprensión y se ha dado un paso decisivo en la
ineluctable vocación de los hombres a tratarse
mutuamente con más confianza, a comprenderse, en
una palabra, a cooperar.

81. Ojalá se confirme y se amplíe este feliz augurio
para que lleguemos al final de nuestros trabajos
a resultados tales que la humanidad entera tenga
motivos para creer en su destino, amarlo y tener
confianza en él. Este deseo no podrá ser considerado
como un simple voto de circunstancias, si al co
mienzo de cada uno de los períodos de sesiones de
nuestra Asamblea General nos dedicamos, como
es lógico, a examinar un momento la fisonomía
política de todo nuestro planeta.

82. Cierto que esta fisonomía manifiesta una calma
relativa. El violento incendio que estalló enelOriente
Medio es',á dominado temporalmente. Allí fueron el
equipo de incendios del Consejo ce Seguridad y las
sirenas de alarma de las grandes Potencias mundiales.
Se han extinguido las llamas, pero quedan todavía
los rescoldos del siniestro, latentes, intensos, explo
sivos. En realidad, no se ha arreglado nada.

83. En -', .et-Nam el cielo sigue enrojecido por los
bomb~.. J.;os que tanta mortandad y destrucción pro-

ducen. Se trata de un pueblo, un pueblo pequeño, que
desde 1940 sufre sin cesar su martirio. El dolor y
el sufrimiento, la desolación y la destrucción han
pasado a formar parte normal de su vida cotidiana,
10 mismo que la comida y la bebida. Más adelante
los siGólogos y los sociólogos dirán, tras haber
estudiado el caso, el grado de traumatismo moral
inigualado de que habrán sido víctimas los viet
namitas.

84. Tampoco en otras partes reinan la c8~ma ni el
buen tiempo. La guerrilla sorda, despiadada, hace
estragos y corroe inexorablemente las naciones en
las que hace presa, igual que el cáncer con la salud
de las personas que lo padecen.

85. En Africa se ha afianzado el apartheid, y como una
apisonadora, ya no avanza con lentitud sino terrible
mente, aplastando a su paso, en la llamada República
de Sudáfrica, al pobre elemento autócto~o negro
indefenso y tal es su violencia que cabe abrigar la
más grave inquietud acerca de su porvenir, a menos
que se espere piadosa pero hipotéticamente que
"el combate cese por falta de combatientes", como
en "El Cid"; o dicho de otro modo, cuando el régi
men de Pretoria haya consumado aUí el genocidio de
todos los no blancos.

86. Por su parte, el colonialismo también se ha
anotado algunos tantos. Es cierto que la Asamblea
General aprobó la histó7'ica resolución [1514 (XV)]
en la que se pedía la concesión inmediata de la
independencia a todos los países y pueblos todavía
dependientes. Pero ¿de qué ha servido concreta
mente? Hasta el territori,o gel Africa Sudoccidental,
sujeto al Mandato de la Sociedad de las Naciones y,
por subrogación, de las Naciones Unidas, ha sido
prácticamente sustl :lído a la jurisdicción de esta
Asamblea descaradamente y frente a la buena con
ciencia de nuestra responsabiUdad común.

e:l. Ante tal confesión de impotencia, ¿qué tiene de
extraño que la camarilla de Jan Smith se sienta
completamente segura de que podrá edificar y consoli
darse ante la combatividad "ponciopilatesca" de
Gran Bretaña? ¿Las sancibnes económicas selectivas?
Eso no ha sido sino el rito del lavado de manos,
que nI,) impidió la crucifixión de Cristo.

88. Como interveago en una fase tan avanzada del
debate general, de nada servirá que mencionase
todos los temas que figuran en nuestro programa,
aunque me limitara a los que se relacionan con la
región del mundo de donde procedo. Todos estos
problemas han sido examinados ya cOn la elocuencia
y pertinencia que caracteriza'n lt'!-s intervenciones
en este foro. Por lo tanto, mi delegación tratará.
de expresar muy brevemente su punto de vista para
definir su posición sobre ciertos debates en los
cuales, por diversos motivos, no ha podido participa1t'.

89. En primer lugar, considero conveniente y nece,·
sario señalar la impresión general de desencanto
y de cansancio que pesa globalmente sobre nuestra
reunión. De hecho, es indispensable analizarhl a fin
de prevenir algo que sería mortal para la Organiza
ción y fatal para nuestro mundo, o sea la resignación
y la incapacidad de reaccionar. Nuestra consigna y
nuestra divisa debería ser la de no tolerarlos, si
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queremos atajar la inclinación a resbalar por la
peligrosa pendiente de las fuerzas del mal que im
pulsan siempre hacia lo irreparable.

90. Es cierto que en nuestro programa casi siempre
figuran desde hace 20 años los mismos problemas.
Es posible - incluso cierto - que no hayamos encon
trado para la mayor parte de ellos soluciones defini
tivas, ni siquiera soluciones pura y simplemente.
Todavía es demasiado vivo y deprimente el recuerdo
del punto muerto a que condujo el último período
extraordinario de sesiones de emergencia. Hasta los
esfuerzos ob,stiilados y atentos del propio Secretario
General han hallado tan poca comprensión que la
introducción a su memoria ha dado de lado todo
pudor para dejar entrever una desnudez que no
excluye las más sombrías perspectivas.

91. Todo eso puede, naturalmente, conducir al
desaliento, pero no es cosa nueva. En lo que atañe
al Secretario General, ya lo preveíamos nosotros
aquí el año pasado [1412a. sesión]. Decíamos entonces
que la labor de la Organización se veía paralizada
por la ética contenida en la Carta, según la cual no
hay ruptura de la paz, sino cuando e~iste amenaza
de enfrentamiento entre grandes Potencias. El Secre
tario General amenazaba entonces con marcharse.
Recordamos el fin de HammarskjOld y su partida
entonces inminente, lanzábamos una advertencia con
tra el desgaste de estos hombres tan eminentes y
dotados. Nuestra insistencia hizo que UThant, llevado
de un espíritu sublime de sacrificio y de servicio,
permaneciera en su puesto. Pero un año después,
le vemos más desilusionado que nunca y temiendo lo
peor. Sí, las mismas causas producirán siempre
los mismos. efectos. De nada si.rve rendir homenaje
al Secretario General como lo hicimos colectiva
mente y pedirle con insiE,tencia que permaneciera
en su puesto, si no se le dan medios eficaces de
actuar. Repetimos lo que dijimos el año pasado:
10 que hace falta es una auténtica renovación de la
Carta. Debemos adaptarla de manera dinámica e
inteligente a nuestro mundo de hoy y no mantener
a la Organizaci6n en plena adolescencia, pues,ya tiene
más de 20 años de edad, con esta Cartl} de 1945,
su vestido de primera comunión.

92. No podrá defenderse la paz hasta que todos la
entiendan tal como la definía Jaurés: "abSOluta, total
y definitiva", es decir, que se debe defender dond.e
quiera que se quebrante y sean pequeñas o grandes
las Potencias afectadas.

93. La éUca de una acuerdo sincero entre las gran
d"s Potencias es parte de un principie' -falaz y de una
espe:ranza imposible. Falaz porque las Potencias
evolucionan. Desde la antigua Menfis hasta el Wash
ington de nuestros días, la diosa poder ha estado
caminando y ha hecho muchas paradas en muchas
otras capitales. Ahora bien, aunque todo el mundo
aspira a eiltrar en el club de los grandes, nadie
consiente de buena gana en salir de él. ¿No se
escribía durante la guerra "Big 2" o "Big 3" o más,
según las capitales? El Consejo de Seguridad t,iene
sus miembros permanentes. Pero ¿quién ignora qúe
algunos ya están siendo discutidos? Por consiguiente
es inútil seguir habbndo de los Grandes de 1945.

94. Semejante acuerdo se basa sobre todo, en una
esperanza imposible, ya que si ellos son grandes,

es porque tienen una clientela y una influencia. Pero
en ese reparto no se hacen regalos. Nadie da nada
ni concede nada; las cosas se apropian. Por eso
los Grandes no se entenderán y es vano esperar
una paz mundial basada en "la armonía de las grandes
Potencias" •

95. Al no haber cambiado la ética, tenemos que
luchar, por desgracia, con los medios a nuestro
alcance, que son la moderación, la tolerancia y el
diálogo, para hallar en cada ocasión acentos l¡,_)

apacigüen y reconcilien. Un principio del "rearme
moral" (institución muy en boga en otros tiempos)
dice: "ante un conflicto, no pretendáis saber quién
tiene razón y quién no; reformaos más bien de lo
que es justo".

96. Para Viet-Nam, por ejemplo, lo justo es que
cesen los bombardeos y todos los actos bélicos,
porque ese pueblo ha sufrido demasiado. Es una
cuestión de humanidad. No diré siquiera que es una
cuestión de moral, sino sólo que es una cuestión de
reglas del juego. Es cierto que Viet-Nam del Norte
hace muy mal en querer imponerse a Viet-Nam del
Sur contra la voluntad de éste. ¿Pero comenzó a
hacer tal cosa con bombnrdeos? No es justo que se
haga frente a quien lucha con los puños, con un
martillo pilón o con un tanque.

97. Existe incluso un principio elemental de justicia
que dice que en lo posible la pena debe ser propor
cional al delito. Incluso en púlítica, cuando la inter
venci6n no guarda relaci6n con el acto inicial, la
asistenci3 o la legítima defensa asume rápidamente
el aspecto de agresión provocada. No creo que sea
eso 10 que desean ni pretenden los Estados Unidos;
ni tampoco es 10 que interesa a Viet-Nam del Sur.
Consideramos normal y legítimo que V:.et-Nam del
Sur solicite y obtenga ayuda para asegurar su libre
determinación '-frente al Norte o contra él. Porque
si es normal que Viet-Nam del Norte desee ser
socialista, no es menos normal que Viet-Nam del
Sur no quiera serlo. Pero tiene que demostrar un
amor igual y demostrar su adhesión ardiente a sus
convicciones. Hay que luchar con las mismas armas:
con las de la convicción.

98. La solución justa del problema no se halla en
las armas explosivas, f~l napalm y las escuadrillas.
Ya 10 ha demostrado la experiencia; todos los medios
oficiales de Washington, incluso el Pentágono, 10 han
re.conocido y no han sido capaces ni siquiera de
determinar cuándo podrán acabar los combates, ni
aun con los colosales medios que se emplean actual
mente. La Carta impone que las controversias se
arreglen por vía pacífica. Eso es más urgente todavía
cuando han fracasado las armas convencionales. Que
no se nos pregunte por qué somos partidarios de la
mesa de conferencias, ya sea pablica u oficiosa:
naturalmente es por fidelidad a la Carta. Por eso
creemos que deben retirar€le cuanto antes las escua
drillas y comenzar el diálogo.

99. En cuanto al Oriente Medio, también nos deja
remos guiar por el deseo de que se produzca una
tregua definitiva. ¿Quién tiene razón y quién se
equivoca? ¿Qué importa? Nadie se equivoca del
todo ni tiene toda la razón. ¿y la historia? Que se
sepa, hasta la Diáspora o dispersión del año 70 de
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nuestra era, esta franja de tierra estuvo ocupada por
los judíos, sin duda durante varios mileniol Oesde
la Diáspora pertenece a los árabes que vienen ocu
pándola desde hace casi dos milenios. En realidad,
no se trataba de los judíos de hoy ni los árabes
de hoy. Y en éso se demuestra lo estúpido y sangui
nario que es el racismo. Se hizo mal en edificar un
Estado llamado judío y por otra parte convertir el
asunto en una cuestión árabe. Al marcharse el coloni
zador inglés, habría hecho falta un solo Estado de
Palestina, multirracial, como todos los nuestros,
en el que todos los habitantes pudiesen vivir juntos
sin discriminación por motivos de raza ni de religión,
sin otro objetivo que edificar una nación y desarro
llarla económica y socialmente.

100. Lo injusto es qlle como consecuencia de inciden
tes fronterizos de poca importancia, ya sea con la
República Arabe Unida o con Siria, presenciemos
un violento acceso de fiebre a todo lo largo del Medi
terráneo, desde el Golfo Pérsico al Océano Atlántico.
Igualmente condenable es' que se deja a antiguos ha
bitantes de esta tierra en una miseria espantosa y
que se llame a los judíos dispersos por todos los
rincones del munDO para qu~ vengan a colonizarla.
Como ha dicho muy acertadamente el Sr. Bechir
Ben Yamed en un artículo de fondo de Jeune Afrigue
- y bien sabe Dios que no siempre estoy de acuerdo
con él -: "Los dirigentes árabes han sido incapaces
de luchar victoriosamente contra Israel; por otra
parte, Israel ha sido incapaz de hacer la paz con
sus vecinos".

101. Por tanto, como las culpas están repartidas,
se impone una transacción. En primer lugar, resta
blecer la situación que existía antes de las hostilidades
del 5 de junio de 1967, o sea que se retiren las
tropas israelíes de los territorios ocupados y se
permita la libre navegación por el Golfo de Aqaba.
Luego, llegar a un arreglo general en una conferen
cia internacional especial sobre los problemas de la
región. Sin que nadie se vea obligado a reconocer a
nadie, árabes e israelíes ocupan puestos en esta
sala. Aquí votan juntos sobre resoluciones y redactan
tratados internacionales. Si ese subterfugio resulta
satisfactorio aquí, igual podría servir en otras
circunstancias.

102. Por muy graves que sean estos dos problemas,
la sociedad internacional no debe olvidar los que se
plantean en otras partes, especialmente en Africa.
Ahí está Rhodesia, que se edifica y se consolida.
¿Cuándo querrá Gran Bretaña hacer frente por fin
a sus responsabilidades? Demasiado bien demuestra
la historia cómo ese país ha descolonizado en todas
partes: dejando tras de sí problemas, que en algunos
casos la han hec1'') volver a ocuparse de las cuestiones
y cuando no ha vuelto sobre ellos, como era aconse
jable, por desgracia en muchos casos ha habido
conflictos y choques sangrientos. Cuando se es gra.n
Potencia es por algo; también hay que s8.ber aceptar
grandes sacrificios, no sólo en Europa, como ha
hecho, sino dondequiera que la sed de poderío ha
hecho ondear su bandera. Es preciso que Gran Bretaña
se ponga a la altura de sus responsabilidades en este
asunto.

103. ¿Por qué habría de cambiar Sudáfr~cade política
con respecto al Africa Sudoccidental o al apartheid,

por qué habría de cambiar Portugal de opinión sobre
Angola y Mozambique, si, con el ejemplo de Gran
Bretaña y Rhodesia, se les demuestra que los princi
pios de la libertad y de la justicia no cuentan cuando
se trata de africanos? La entrevista a bordo del
Tiger será tristemente célebre en la historia porque
=no hay que olvidarlo -, un Primer Ministr() ha
tratado a oordo de un barco de guerra con un rebelde
que llegó, no a someterse, sino a reiterar su rebelión
y marcharse luego con todos los honores.

104. Quizá nos resignamos porque todavía no se ha
llegado a la guerra. Pero tampoco es una situación
de paz y estas situaciones, a fuerza de repetirse
en el mundo, contribuyen al deprimente clima global
que ya es un comienzo de consentimiento general
a 10 irreparable; al multiplicarse las pequeñas guerras
acá y allá, todo el mundo se convencerá de que hace
falta una gran guerra general. Ese es el motivo de
nuestra inquietud.

105. Igual que la pérdida de impulso de la desco]<)
nización, el endurecimiento del apartheid y el retorno
al regionalismo, el empeoramiento de las relaciones
económicas entre países ricos y pobres abre paso al
desencanto, precursor de la desesperación y por
tanto de 10 peor. La justicia política, la fraternidad
entre los hombres, son inseparables de la equidad
económica para que todo hombre, todo ser humano
que viv~ en nuestra época pueda tener parte justa.
de felicidad conquistada gracias a los progresos de
este siglo.

106. Lo que sorprende a primera vista es hasta qué
punto el mundo pal'ece comprender la urgennia y
amplitud del problema; y sin embargo nada iI.dica
que tome decididamente las medidas adecuadas para
empezar a resolverlo. Ya no hay ninguna, o casi
ninguna, personalidad política, religiosa, científica
y con mayor razón técnica o industrial, que no insista
en todas partes en el problema de la necesidad de
desarrollo de los países atrasados.

107 ~ En la encrclica Populorum Progressio, la Santa
Sede, tradicionalmente moderada en sus expresiones,
ha tenido que poner en boca de Paulo VI acentos
inflamados para describir' el problema al exclamar:

"Hoy día lo que todos deben tener en cuenta antes
que nada es· que la cuestión social ha adquirido
relieve mundial ... Los pueblos hambrientos inter
pelan hoy dramáticamente a los pueblos opulentos ".1/.

lOS. Y!I como si quisiera hacerse eco de sus palabras,
el Sr. Haúl Prebisch, Secretario General de laConfe
rencia de las Naclones Unidas sobre ComerCio y
Desarrollo, al hacer, el 15 de agosto de 1967, en
Ginebra, el balance del Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, anunciaba:

"Nadie duda ya, señor Presidente, de que el
asr llamado Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo puede convertirse en un decenio de frus
traciones. Muy pocos son los paíbes en desarrollo
que han logrado exceder i.:, tasa de 5% de creci
miento mínimo anual que se había propuesto como
objetivo para el Decenio. La mayor parte de ellos
apenas han logrado tasas sum;amente modestas que

jj Carta encíclica de Su Santidad el Papa Paulo VI, Pop'Ulórurn
Progr.essio. Tipografía Políglota del Vaticano. 1967.



12 Asamblea General - Vigésimo segundo perrodo de sesiones - Sesiones Plenarias

representan un pequeño incremento del ingreso por
habitanten..§j.

109. Estas dos citas bastan, por sí solas, para
describir el desconcierto de los países en desarrollo,
ante las acciones realizadas desde el exterior, para
hacer que tengan conciencia del problema, y por
ellos mismos en el interior, a costa de grandes
sacrificios, para cumplir hasta el máximo su deber
y participar plenamente en el proceso, sino sobre
todo frente a los resultados que en definitiva les
dejan poca o ninguna esperanza.

110. Sin duda, se nos permitirá lanzar este llama
miento a los países socialistas cuando faltan pocos
días para el aniversario de la gran Revolución de
Octubre. A menudo se les oye decir - y, en todo
caso, todavía me parece oírles en Ginebra, en 1964,
durante el primer período de sesiones de la UNCTAD 
que, como no han tenido colonias, ellos no aceptaban
ninguna culpabilidad por el retraso de los países
en desarrollo y que, por lo tanto, ellos no tienen
especial obligación de ayudar a dichos países. Es
posible que tengan razón históricamente, pero no
objetivamente.

111. El subdesarrollo se ha convertido en un ana
cronismo de nuestra época, en una enfermedad
endémica lo mismo que la viruela y la fiebre amarilla,
enfermedades que cualquier médico del mundo com
batirá sin necesitar antes sentirse específicamente
responsable de su erra.dicación. Este combate debe
ser automático e incumbe a todos. Todo el mundo
está unido por lazos de solidaridad en una sociedad
impulsada por las conquistas de la ciencia y de la
técnica hacia la unificación acelerada.

112. Incluso, y que los socialistaf: me perdonen,
el que ambicione el bien para el socialismo 'POdría
sostener que éste, de vocación altruist~ p~:r defi
nición, debería intervenir en el mercado mundial
para suprimir su aspecto meraantil negativo e insu
flarle un carácter de ayuda al desarrollo, lo que
constituiría una innovación positiva~ Esto se ha
hecho tanto más indispensable cuanto que a la libe
ración política del tercer mundo suceden ya claras
tendencias al reparto de las depenuencias económicas.
Al sistema multilateralista y global del comercio
internacional se añaden ya ideas de divisiones verti
cales, que representarían la sentencia de muerte
inapelable para los países en desarrollo.

113. ~ ~ procedo de un país africano que se ha
asoci'ldo al Mercado Común Europeo. Las ventajas
innegabll9s que ello nos proporciona, en forma de
preferencias cuantitativas o de otra índole, no hacen
que olvidemos el imperativo de una evolución global
del mundo. Por lo demás, la asociación es limitada
en el Hempa y pronto tendremos que negociar otro
acuerdo de asociación. Pero hemos de decir enér
gicamente que esta asociación es p::..'ovisional y se
justifica por el desigual grado de subdesarrollo de
que son prueba nuestras situaciones respectivas.
A nuestro humilde parecer, sería efectivamente
injusto que los países en desarrollo recriminaran
globalmente a los países ricos si, mientras se
lucha por lograr la igualdad, no se tienen en cuenta

~ VéaGe el documento TD/B/146, pág. l.

las desigualdades iniciales. Todo tratamiento es
función de la gravedad de la enfermedad.

114. Por eso, a nuestro juicio, el papel de los países
socialistas, si es verdad que el socialismo es idea
lista y tiende a desempeñar un papel determinante
en la evolución del mundo, se concreta hoy en una
audaz intervención en el comercio mundial para que,
con la apertura de sus mercados cerrados, se
produzca una aceleración cuantitativa del consumo
de productos básicos, unida a una organización del
mercado de estos productos, basada en un precio
adecuado para el desarrollo.

115. Ahora todas las miradas se vuelven hacia
Nueva Delhi donde va a concentrarse la conciencia
universal, pues ha llegado el momento de reflexionar
de nuevo sobre el problema. Para los países en
desarrollo, la lista de reclamaciones se basa, esen
cialmente, no en ayudas que no pueden ser sino un
complemento, si.no en la cuestión fundamental, que
es el sostenimiento de los precios de las materias
primas cuya fluctuación condiciona sus ingresos
de la exportación a los mercados de los países
desarrollados.

116. Ya se conoce la ley clásica de este mecanismo:
o bien los precios suben nominalmente y los países
productores venden un menor volumen, o bajan los
precios y por un volumen mayor de mercancías
obtienen menos ingresos, mientras el aumento de los
precios de los artículos manufacturados sigue su
marcha inexorable. La moraleja de este proceso
es que sabia y deliberadamente se mantienen las
estructuras gracias a las cuales los países industria
lizados obtienen beneficios cada vez mayores y más
sustanciosos.

117. Hemos calculado que, sólo en nuestro propio
país, el Camerúm, la cantidad que se ha dejado de
ganar de 1960' a 1965 en las ventas de productos
agrícolas de exportación~ debido al descenso de los
precios, pasa de los 20.000 millones de francos
C.F.A2I, o sea casi 100 millones de dólares.

118. El Presidente de la República Federal del Ca
merún visitó este verano la Comunidad Económica
Europea. Allí expuso los mismos problemas, que
se plantéan incluso dentro de la asociación, aun
cuando preciso es reconocer que en forma un tanto
atenuada. Su Excelencia El Hadj Ahmadou Ahidjo,
con el amor a la verdad que le caracterizan, sobre
todo entre amigos, dijo:

tiA este respecto hay tres cuestiones que nos
inspiran g~:an inquietud: el estacamiento de nuestras
exportaciones hacia esta Comunidad; el empeo
ramiento de la relación de intercambio y las difi
cultades para dar salida a las mercancías derivadas
de la transformación de los productos agrícolas.

"En efecto, estamos alarmados porque en la
actual situación vendemos a esta Comunidad compa
rativamente menos y obtenemos menos dinero con
la venta de nuestros productos mientras que cada
año pagamos más caros los productos manufactu
rados que compramos aquí y, cuando tratamos de
c.olocar en estos mercados mercancías más elaba
l'adas, derivadas de nuestros productos agrícolas,

Él C.F.A.: Comunidad Financiera Mricana.
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tropezamos con una barrera aduanera inesperada.
Ahora les vendemos a ustedes comparativamente
menos.

"En' términos más precisos, actualmente no les
vendemos más aceite vegetal y café que en 1962.
Les vendemos menos arroz, productos oleaginoéos
y algogón. Y aun cuando nos agrade verles consumir
más cacao y bananas nuestras, no podemos menos
de notar que el aumento de las importaciones de
cacao coincide con la baja catastrófica de los
precios registrada en 1965 y que el aumento en el
tonelaje de bananas vendidas en estos mercados,
se ha conseguido en muchos casos a costa de
dificultades indecibles y a precios de saldo."

119. Repetimos que estas críticas amistosas por
parte nuestra en nada disminuyen las ventajas que
para nosotros representa la asociación a la Comunidad
Económica Europea, ni la gratitud tantas veces
expresada por nuestros Estados africanos y malgache
asociados. Estas críticas sólo demuestran la existen
cia, enla base, de un vicio estructural en el mecanismo
de las relaciones ecónomicas internacionales, vicio
que reduce a la inutilidad todas las tentativas de
ayudar a los países en desarrollo.

120. Asr, pues, la Conferencia de Nueva Delhi deberá
conceder la máxima prioridad al problema crucial
del apoyo a los precios de los productos básicos.
Ya es de por sí consolador que los Miembros de
la zona del franco, reunidos últimamente en Dakar,
se hayan ocupado de este problema y que en Río de
Janeiro lograsen que se incluyera en el programa
esta cuestión, que ha sido objeto de una decisión
de estudio, conforme a una resolución aprobada por
dichos ministros y a la que voy a dar lectura:

"En vista de que los Gobernadores del Banco y del
Fondo en representación del Alto Volta, Camerún,
el Congo (Brazzaville), la Costa de Marfil, Chad,
Dahomey, Francia, el Gabón, Madagascar, Malí,
Mauritania, Níger, la República Centroafricana,
Senegal y Toga han transmitido al Presidente del
Banco la petición siguiente:

""Considerando la importancia decisiva que
presenta la estabilización de los precios de los
productos básicos en un nivel remunerador para
la expansión económica de los países en desarrollo
y para la m'3jora del nivel de vida de sus pobla
ciones, los Gobernadores reunidos en Dakar
piden que se estudien en Río las condiciones en
que el FMI, el BIRF y la AIF podrían participar
en la elaboración de mecanismos apropiados para
establecer compromisos equilibrados por parte
tanto de los países productores como de los
consumidores y consagrar a los mismos los
recursos necesarios;

""En vista de que la Junta de Gobernadores
reconoce la importancia que tiene esta cuestión
habida cuenta de los objetivos del Banco;

""La Junta de Gobernadores decide invitar al
Presidente a que, a la luz de 10 que antecede,
disponga que los servicios del Banco en colabo
ración con los del Fondo; preparen un estudio
de este problema, de sus posibles soluciones y
la viabilidad económica de éstas y lo presenten

a los Directores Ejecutivos, a los que se ruega
lo transmitan, acompañado en su caso de sus
observaciones o recomendaciones, a la Junta de
Gobernadores para que ésta lo examine y adopte
las decisiones que juzgue necesarias, a ser posi
ble durante la próxima Asamblea anual.""

121. Sabemos - o así opina mi delegación - que se
entraría por el buen camino si como primera medida
de urgencia, tanto en Argel 21 como en Nueva Delhi,
pudiera encontrarse una solución para estabilizar los
precios de los productos básicos. Si se diera este
primer paso, el resto nos sería dado por añadidura.
¿Tendría el mundo la madurez necesaria para ello?

122. Como conclusión, citaré otras palabras de mi
Jefe de Estado en Bruselas, en la Comunidad Eco
nómica Europea:

"Señores, ocurre con los Estados lo mismo que
con los hombres. Tienenquetrascenderse, superar
se a sí mismos para desempeñar mejor su papel,
su misión, y creo que las civilizaciones quedan
condenadas a muerte en cuanto dejan de estar
penetradas por esta verdad.

"La gran lecci6n de nuestro siglo es este desper
tar de la conciencia colectiva, generalizada, de
nuestras responsabilidades; esta necesidad que todos
sienten de salir de sí mismos para interesarse por
los demás, precisamente porque son otros, porque
son distintos, porque puede dárseles alguna cosa,
y recibir de ellos, sin duda, algo que enriquece.
Somos habitantes del mismo universo, todo lo que en
~l ocurra nos concierne. Por eso creo que harramos
traición a nuestro siglo, a nosotros mismos, si
no tratásemos de proseguir y desarrollar la coope
ración en este espíritu de lealtad y confianza
recíprocas que ha permitido que nuestra asociación
se establezca, desde sus comienzos, en condiciones
óptimas. "

123. Al igual que mi Presidente, tengo la esperanza
de que no nos haremos traici6n a nosotros mismos,
sino que, por el contrario, nos esforzaremos por sal
varnos y salvar a nuestra civilizaci6n.

124. Sr. CRAW (Nueva Zelandia) (traducido del in
glés): Señor Presidente, me complace of"ecerle los
parabienes de la delegación de Nueva: landia por
su elección a la Presidencia de esta Asamblea.
Sabemos que trae usted a su alto cargo un juicio
maduro y una gran experiencia en órganos delibera
tivos internacionales, al igual que su capaz y
distinguido predecesor, el Embajador Pazhwak del
Afganistán.

125. Esta Asamblea y los otros órganos de las
Naciones Unidas pueden hacer mucho de positivo en
pro de la causa de la cooperación internaciomit'Üria
vez más, este año tenemos ante nosotros un programa
que nos plantea muchas cuestiones diñciles. La
posición de Nueva Zelandia acerca de la mayor parte
ha sido plenamente establecida en anteriores períodos
de sesiones de la Asamblea. Por lo tanto, me limitaré
aquí a referirme a algunos de especial interés para
Nueva Zelandia y exponer la actitud de Nueva Zelandia
con respecto a un tema - el de Viet-Nam - que no

11 Reunión Ministerial del Grupo de los 77. celebrada del 10 a125 de
octubre de 1967.
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está incluido en nuestro programa, pero que también
interesa especialmente a Nueva Zelandia, como país
pequeño del Pacífico, que busca su seguridad en la
defensa colectiva, y está decididamente consagrado
a la causa de la libertad en su propia parte del
mundo.

El Sr. Zinsou (Dahomey), Vicepresidente, ocupa
la. Presidencia..

126. Entre los grandes problemas conque nos enfren
tamos, sobresale el del desarme. La carrera de
armamentos, sean nucleares o no, sea entre las
superpotencias o entre los países más pequeños, es
motivo de preoct.pación universal. Nueva Zelandia ha
acogido con beneplácito lo que se ha hecho en los
últimos años para detener esa carrera. En 1963 fue
el Tratado de Moscú de prohibición parcial de los
ensayos nucleares y, a comienzos de este año, el
Tratado sobre el espacio ultraterrestre [resoluci6n
2222 (XXI)]. Se ha logrado llegar a bastantes r;untos
de acuerdo sobre un tratado de no proliferación.
Creemos que la pronta redacción de este tratado y
su aceptación - preferiblemente, por todos los Es
tados que poseen armas nucleares, pero, si es nece
sario, s610 por los principales Estados nucleares 
contribuirán por sí solas a la seguridad de los Estados
que no poseen armas nucleares. Todos debemos
esperar que se resuelvan pronto las cuestiones pen
dientes, en especial, el artículo relativo a las garan
tías. Durante las negociaciones se han planteado
importantes preguntas y dudas, tales como las garan
tías para la seguridad de los Estados no alineados,
y el compromiso por los Estados que poseen armas
nucleares de pasar luego a reducir su capacidad
nueclear. El tratado es tan importante como próximo
paso hacia el desarme, que a nuestro juicio, estas
preguntas y dudas no deben obstruir su concertación.

127. También tenemos la esperanza de que el camino
quedaría luego despejado para buscar un acuerdo con
respecto a un tratado general de prohibición de los
ensayos, y con respecto a las medidas para limitar
los arsenales de los Estados que poseen armas
nucleares. Nueva Zelandia se opone enérgicamente
a que continúen los ensayos nucleares en.la atmósfera~

y desea insistir, una vez más en la necesidad de la
observación general de~Tratado de prohibici6n parcial
de los ensayos nucleares, hasta que se redacte un
tratado general. Hemos deplorado los ensayos -que
ha realizado China comunista; y hemos seguido
protestando contra los realizados nuevamente este
año en el Pacífico sur por Francia, aunque no ha
habido causa aparente para temer que se pusiera
en peligro la salud de los pueblos de Nueva Zelandia
y las islas del Pacífico en general. Confiamos aún
en que pronto se pondrá término a todos los ensayos
nucleares, especialmente en la atmósfera.

128. Hemos visto nuevamente en el Oriente Medio
los trágicos resultados derivados de que durante
años no se hayan logrado resolver con equidad los
problemas políticos de la región. Este fracaso ha te
nido profundas consecuencias para esta Organización
y para los países del Oriente Medio. Ha privado a
países vecinos de la oportunidad de coopt:::!rar en las
medidas conjuntas que el bienestar de la región
exige con tanta urgencia. En lugar de ello, los ha
hecho adentrarse en el camino de la enesmitad y de

los conflictos estériles. Desde hace años ha existido
una situaci6n de vigilancia armada, de violencia
abierta o encubierta, de bloqueo y boicoteo, de
ataque y represalia. Ha significado una amenaza
constante de guerra y una desastrosa competencia
en materia de armamentos. Ha condenado a los
refugiados árabes a una generación de sufrimientos
y miseria.

129. Nueva Zelandia no está directamente implicada
en la situación del Oriente Medio, sino en el sentido
en que todos los Miembros de las Naciones Unidas,
grandes o pequeños, están implicados en ese cOll.flicto.
Todos tenemos la obligación - y en especial los
miembros permanentes del Consejo de Seguridad - de
hacer lo posible para hallar una solución duradera.
Sobre todo, los gobiernos más directamente intere
sados tienen la obligación de buscar una solución.
La paz es una deuda que tienen para consigo mismos
y para con el mundo. No pueden arriesgar, el mundo
no puede arriesgar, una cuarta confrontación en esta
contienda. Debe establecerse firmemente la seguridad
de los países del Oriente Medio dentro de sus fron
teras nacionales, y es importante que se inicie una
pronta acción internacional para asegurar que las
consecuencias territoriales inmediatas de las hostili
dades de junio no asuman, por no haberse debatido
otras posibilidades significativas, una permanencia
que no es lógica. Para ello, se debe hacer frente
a varios problemas conexos: se debe encontrar Uila
base permanente para asegurar una vida normal a
los refugiados; deben tomarse disposiciones para
reconocer que la comunidad internacional tiene un
interés en la condición jurídica de los Lugares
Sagrados de Jerusalén; deben confirmarse los de~

rechos de paso por la vías internacionales de na
vegación.

130. El retiro de las fuerzas israelíes y el fin de
la beligerancia son elementos esenciales para una
soluci6n. Las Naciones Unidas pueden desempeñar
un papel positivo en la concertación de acuerdos que
comprometan directamente a los países interesados,
y en su fiscalización; no deben g,ceptar un papel que,
de hecho, aísla a las partes interesadas de la nece
sidad de buscar y aceptar una solución que incluya
esos element-os.

131, La guerra de Viet-Nam debe preocuparnos a
todos, cualquiera sea nuestra región geográfica,
porque si se permite que tenga éxito la agresión en
cualquier forma todos resultaríamos perjudicados.
Nueva Zelandia, por su parte, tiene obligaciones
establecidas por tratados para con Viet-Nam del Sur,
y tiene un interés directo en la seguridad de toda el
Asia Sudoriental. Por eso participamos en la labor
de defensa de Viet-Nam del Sur y en la búsqueda de
una paz duradera. Hemos demostrado nuestra preo
cupación por Viet-Nam no sólo en los últimos años,
sino desde hace más de diez, y no sólo con la acción
militar, sino con la asistencia económica. Creemos
que los principios que defendemos son de la mayor
importancia para regiones muy alejadas del Oriente
y del Asia Sudorienta!.

132. Hace un año el representante de Nueva Zelandia
ante esta Asamblea señal6 [1447a. sesión] que a
juicio de Nueva Zelandia el pueblo de Viet-Nam del
Sur no quería un gobierno comunista aunque fuera
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disfrazado. Los acontecimientos del último año han
confirmado esta apreciación. En medio de las graves
dificultades que impone la guerra, hay numerosas
tendencias positivas dentro del pripio Viet-Nam del
Sur. Se ha dicho a menudo desde esta tribuna que
este conflicto no puede o no debe solucionarse mili
tarmente. Sin embargo para que sea posible una
solución política, hace falta medios militares. No
sólo se han realizado progresos políticos durante el
año pasado en Viet-Nam del Sur, sino que además
los ásperos combates durante ese período, han
confirmado que no se permitirá a Viet-Nam del
Norte imponer su propia solución por medios mi
litares.

133. Se acepta en general en esta Asamblea que se
debe hallar una solución política al conflicto mediante
negociaciones. Por desgracia, ese hecho - digo hecho
y no esperanza -, no ha sido aún reconocido por
Viet-Nam del Norte. Viet-Nam del Norte dispone de
numerosos conductos par.a dar a conocer cualquier
respuesta razonable que pueda desembocar en con
versaciones. Nueva Zelandia está convencida de que
ninguna propuesta de fondo de Viet'-Nam del Norte
ha dejado de recibir la atención que merecía. Una
y otra vez se ha demostrado la actitud conciliatoria
y flexible de quienes estan empeñados en la defensa
de Viet-Nam del Sur. Lo que hace falta es una res
puesta constructiva del otro bando. Cuando llegue,
podrá comenzar el proceso de negociar.

134. Nueva Zelandia, por su parte, espera que, aun
en la actual situación, se puedan iniciar conversa
ciones. Si no es posible, esperamos entonces que
un acuerdo entre ambas partes relativo a ciertas
medidas recíprocas, en el que, por ejemplo, una
cesación de los bombardeos quedaría compensada
por pruebas de que el otro bando procede a desescalar,
podría al reducir la actividad militar sin desventajas
para ningún bando, conducir un clima político propicio
a las negociaciones. Pero la experiencia hace dudar
de la eficacia de los llamamientos en pro de una cesa
ción unilateral de la acción militar por sólo uno de
los bandos.

135. La meta hacia la paz en Viet-Nam está abierta.
Tarde o temprano, cuando Viet-Nam del Norte así
lo decida, se emprenderá el camino. Esperamos
fervientemente que esto sucederá pronto, mejor que
tarde. Pero si es necesario mantener la política
aliada de firmeza y moderación durante mucho tiempo
habrá que hacerlo, y se hará. La paz que se debe
encontrar será una solución negociada que asegurará
los derechos del pueblo de Viet-Nam del Sur y no los
sacrificará y se encontrará esa paz.

136. La continuación de la guerra de Viet-Nam es
tanto más trágica y absurda cuanto que hemos visto
en otras partes de la región cómo difíciles problemas,
que habían acarreado tiranteces y combates, pueden
solucionarse pacíficamente una vez que se demuestra
la voluntad de hacerlo. Nueva Zelandia, que quiere
no sólo reforzar sus buenas relaciones con todos los
Estados del Asia Sudoriental, sino también que éstos
cooperen estrechamente entre sí, acogió con agrado
el fin de la política de confrontaciónque había dividido
a Indonesia de Malasia y Singapur. Celebramos que se
restablecj.cran las relaciones diplomáticas entre ellos
y se reanudara la asociación entre los tres países.

/'

También nos sentimos muy alentados por los progre
sos realizados en el sentido de una cooperación más
estrecha en la región, especialmente, la formació!'
de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental,
y el constante progreso del Consejo de Cooperación
de Asia y el Pacífico, del que forma parte Nueva
Zelandia.

1~7. Me referiré ahora al Pacífico sudoccidental,
que es nuestra zona inmediata. Nosotros mismos
somos un pueblo insular del Paéífico profundamente
interesado en el bienestar de los otros pueblos insula
res de nuestra regi6n. Existen vínculos étnicos y cultu
rales directos entre el pueble ma9ríde Nueva Zelandia
y los otros pueblos isleños de la Polinesia. Al igu'al
que en el pasado, los polinesios aún emigran de sus
superpobladas islas hacia Nueva Zelandia, donde se
les abren más posibilidades. El comercio es también
un vínculo importante. Queremos que en esa región
se realice una descolonización ordenada, en confor
midad con los deseos e intereses de los propios
pueblos de las islas del Pacífico. Las disposiciones
económicas, políticas y sociales que se tomen deben
ser viables a largo plazo. Hemos ayudado a Samoa
Occidental a lograr la independenciaya las islas' Cook
el gobierno propio, en plena conformidad con los
objetivos de la resolución 1514 (XV) de la Asamblea
General, y ayudamos a que progresen en ese sentido
nuestros restantes t-arritorios no autónomos, las
islas Niue y Tokelau, con toda la rapidez que las
condiciones y los deseos de sus pueblos permitan.
Habrá que buscar con sentido innovador las solucio
nes adecuadas a circunstancias concretas para satis
facer las necesidades de 'las islas Niue y Tokelau y,
en verdad, de los otros grupos aislados del Pacífico,
pocos de los cuales tienen mucha población o recur
sos considerables. A juicio de mi delegación, las
Comisiones de esta Asamblea harían bien, al tratar
del Pacífico, en mostrar menos preocupación por
los dogmas y más por ·los problemas prácticos
existentes. No deberíamos esforzarnos por ajustar
la estructura y el ritmo del desarrollo de los terri
torios del Pacífico a un molde rígido. Sería deseable
una mayor disposción a comprender los problemas
concretos de los territorios más pequeños y, creo
que también los de otros relativamente grandes,
como las islas Viti, Papua y Nueva Guinea.

138. En este contexto, la delegación de Nueva Zelandia
ha leído con muchísimo interés las conclusiones de
la Memoria del Secretario General en que llama la
atención sobre la necesidad de examinar la futura
condición jurícU.ca de los microestados, que el Secre
tario General ha descrito como "entidades cuya
superficie, población y recursos humanos y eco
nómicos son excepcionalmente pequeños y quea,h9};:!-.,,_
surgen como Estados independientes" [A/6701/Add.l,
parro 163]. No es forzosamente cierto que los intere
ses y objetivos de los pueblos interesados, o de esta
Organización, se satisfagan siempre mediante la ex
pansión ilimitada de la independencia soberana yel
ingreso en las Naciones Unidas. En algunos casos
puede convenir la independencia sin ingresaren las
Naciones Unidas, o la independencia dentro de la
estructura de libre asociación con un Estado ya
existente.

139. Aun el breve vistazo que he dado a algunas de
las cuestiones actuales no puede dejar ninguna duda
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de q~e la paz está violentamente amenazada en
muchas partes del mundo. Debemos preocuparnos
ante todo de 10 que esta Organización puede hacer
para reducir esa amenaza. Pero no debemos preo
cuparnos exclusivamente de eso. Como usted mismo
hizo notar en su discurso de apertura, Sr. Presidente:

"el problema de la paz y de la seguridad está
indisolublemente vinculado a la satisfacción de las

. legítimas aspiraciones de bienestar y progreso de
la mayor parte de la humanidad." [1560a. sesión,
párr. 71.]

140. Si no hay seguridad Usica, el bienestar nacional
e internacional está en peligro. Si no hay progreso
económico, la seguridad nacional e internacional está
en peligro. Existe una relación directa entre el
bienestar económico nacional y la capacidad para
cumplir las obligaciones que derivan de la condición
de Miembro de las Naciones Unidas. Las circunstan
cias materiales de cada país fijan los límites dentro
de los cuales puede desempeñar su papel en los
programas económicos y sociales de esta Organiza
ción, y en el objetivo primordial de las Naciones
Unidas de reforzar la paz.

141. Para muchos parses, pero. quizá, para ninguno
más que para Nueva Zelandia, la salud econ~mica

depende de la capacidad de exportar un pequeño
número de productos básicos a precios justos. Los
parses que dependen en gran parte de las exporta
ciones de productos básicos - y entre ellos figuran
virtualmente todos los países en desarrollo, y el
mro propio - tropiezan con graves problemas para
lograr un acceso razonable a los mercados interna
cionales. Las condiciones restrictiv2.3 de acceso,
que son demasiado frecuentes, limitan severamente
las oportunidades de comercialización, y el resultado
es que muchos productos básicos se venden a preci9s
excesivamente bajos en los mercados que permanecen
abiertos. Casi la cuarta parte del ingreso nacional de
Nueva Zelandia, y casi todos nuestros ingresos de la
exportación, se deriva de la ventá en el extranjero
de sólo tres productos - todos ellos básicos -: la
lana, la carne, y los productos lácteos. Desde co
mienzos de 1966, el descenso de los precios ha
producido un empeoramiento de casi el 10% en la
relación de intercambio de Nueva Zelandia. Por
supuesto, ello ha afectado gravemente a nuestra
economía y en especial a nuestra balanza de pagos.

142. Deseo referirme en este punto a la situación
con que se enfrenta Samoa Occidental. La Asamblea
sabe ya que, conforme a un tratado de amistad entre
Nueva Zelandia y el Estado independiente de Samoa
Occidental, Nueva Zelandia, a solicitud de Samoa
Occidental, ha representado en ocasiones los puntos
de vista de ese país en los organismos internacio
nales. En esta oportunidad el Gobierno de Samoa
Occidental nos ha solicitado que expresemos su cre
ciente preocupación ante el hecho de que sigan sin
realizarse progresos en las tentativas de lograr
una cierta estabilidad en el comercio mundial de
productos básicos.

143. Hace 18 meses, Samoa sufrió un devastador
huracán y, como resultado, sus exportaciones han
sufrido un grave revés; aún no ha vuelto siquiera
al nivel anterior al huracán. Por puro azar, el

precio del cacao I que es uno de los tres principales
cultivos de exportaci6n de Samoa, se ha mantenido
a un nivel satisfactorio durante los últimos dos
años, aproximadamente, y esto les ha ayudado consi
derablemente en su esfuerzo por rehabilitar su
agricultura después del huracán. Por desgracia, los
precios de la compra no han sido tan satisfactorios.
La historia del comercio de Samoa en estos dos
productos básicos se ha caracterizado por las vio
lentas fluctuaciones de los precios. Ahora hay indicios
de que los productores y los consumidores de cacao
están dispuestos a reanudar sus tentativas de negociar
un acuerdo sobre el cacao, y esta noticia ha sido
bien acogida. Pero Samoa Occidental, pequeño país
en desarrollo con considerables problemas financie
ros, ha sufrido tanto como el que más por culpa de
la inestabilidad del comercio mundial de los productos
básicos. Espera de los países más grandes, que pueden
ejercer mayor influencia en el rumbo del comercio
mundial, que trabajen para lograr la estabilidad
de precios que tanto necesitan los productores agrí
colas en desarrollo.

144. Mi propio Gobierno cree desde hace mucho
tiempo que es esencial la adopción de un enfoque
internacional coordinado de los problemas de los
productos básicos. Sostenemos también que las nece
sidades de un mundo hambriento sólo pueden satis
facerse mediante un enfoque de esa índole, puesto
que tenemos que cooperar para lograr que los recur
sos de producción de alimentos se utilicen de la
forma más racional. Por eso ha intentado Nueva
Zelandia asegurar la concertación de un acuerdo
general en materia de productos lácteos durante las
negociaciones arancelarias Kennedy del GATT. Sin
embargo, los proUemas de la agricultura fueron
en general dejados de lado en las fases finales de las
conversaciones de Ginebra, y Nueva Zelandia, al
igual que otros exportadores agrícolas, tuvo que
dejar constancia da su profunda desilusión ante el
resultado. Sin embargo, el problema sigue sin resol
verse, y Nueva Zelandia busca activamente la base
para un acuerdo negociado sobre los productos lácteos
que considere la necesidad de acción conjunta por los
países en desarrollo en materia de ayuda en alimentos.

145. En Nueva Zelandia lamentaríamos mucho que
el empeoramiento de nuestra relación de intercambio
limitara nuestra capacidad para contribuir como
desearíamos a valiosos programas internacionales.
Lo lamentaríamos tanto más, cuanto que a nuestro
juicio debe haber más cooperación internacional en
todos los campos de acción, y no menos. Los países
pequeños, Nueva Zelandia entre ellos, tienen espe
ciales motivos para saberlo. En este conocimiento
se inspira nuestra Carta, que nos señala el camino
que todos deberíamos esforzarnos por seguir. La
mayor parte de nuestra actividad internacional se
desarrolla, por supuesto, fuera de las Naciones
Unidas. Lo que importa es que nuestras acciones,
dondequiera que se emprendan, deben atenerse a la
Carta y contribuir a lograr sus objetivos. Es evidente
que queda mucho por hacer para lograrlo.

146. Si los Miembros de las Naciones Unidas están
obligados a asegurar que su política fuera de la
Organización se atenga a los objetivos de la Carta,
también están obligados a asegurarse de que lo que
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hacen colectivamente dentro de la Organización es
constructivo, práctico y realista. Las Naciones Unidas
no debedan limitarse a interpor_~rse entre las partes
en conflictos y el deber que tienen de conformidad
con la Carta, de buscar una solución concertada y
actuar para lograrlo. Las Naciones Unidas no debe
rían limitarse a movilizar mayorías en favor de
propuestas que no se pueden llevar a la práctica,
propuestas que parecen no tener en cuenta las reali
dades con las que tenemos que vivir. Las Naciones
Unidas no deberían limitarse a contentarse con
aprobar resoluciones declamatorias, que prestan
escasa consideración a los medios, los costos y las
consecuencias de su aplicación.

147. He presentado a grandes rasgos los principales
factores que influyen en el criterio con que mi
Gobierno contempla algunos de los temas más impor
tantes de la actualidad. Los principios fundamentales
de la política y la actuación de Nueva Zelandia son:
apoyo a los objetivos de la Carta de las Naciones
Unidas, resistencia a la agresión, defensa de los
derechos de los Estados pequeños, participación en
acuerdos de seguridad colectiva, y asistencia a otros
países en su desarrollo, económico y social. Nos
seguiremos guiando por estos principios en el futuro,
como nos hemos guiado por ellos en el pasado.

148. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el rep.re~.ontante de Dinamarca, quien
desea ejercer su derecho a contestar.

149. Sr. BORCH (Dinamarca) (traducido del ingMs):
Durante la sesión de ayer tarde de esta Asamblea
[1587a. sesión], el Secretario de Estado de Liberia
dijo que las exportaciones a Rhodesia de la Asociación
Europea de Libre Comercio, excluido el Reino Unido,
aumentaron considerablemente durante la primera
parte de 1967. Como continuación de la declaración
ya formulada por el representante de Suecia [1587a.
sesión], y para que no quepan dudas, creo conveniente
declarar, en nombre de las delegaciones de Finlandia,

Litho in U.N.

Noruega y Dinamarca, que estos tres países no sólo
han aplicado lealmente la resolución de 16 de diciem
bre de 1966 [232 (1966)] del Consejo de seguridad,
por la que se impusieron sanciones obligatorias a
Rhodesia del Sur, sino que además desde un principio,
ha cumplido la resolución no obligatoria del Consejo
de Seguridad de noviembre de 1965 [217 (1965)].

150. El PRESIDENTE (traducido del francés): Tiene
la palabra el representante de T~i!andia, quien desea
ejercer su derecho a contestar.

151. Sr. TONGYAI (Tailandia) (traducido del inglés):
Mi delegación ha pedido la palabra para hacer un
comentario en relación con una declaración infundada
hecha ayer por el representante de Camboya [1587a.
sesión]. Sus indignas observaciones, que son pura
invención, no hacen silla repetir la tradicional campaña
de Camboya de acusaciones falsas e infundadas contra
Tailandia.

152. Es de lamentar que el representante de Camboya
no se haya podido mantener al tanto de las nuevas
inclinaciones de su amo, quien ha comenzado a
comprender mejor las amenazas y el peligro que
derivan de una cooperación demasiado estrecha con
el gran hermano del norte y con sus invasores vecinos
de Viet-Nam del Norte. El representante de Camboy.a
haría infinitamente mejor si, antes de repetir las
viejas y gastadas acusaciones, se ocupara de pedir
nuevas instrucciones al Príncipe Sihanouk en Phnom
Penh, y comprendiera el nuevo espíritu que parece
prevalecer ahora en ese país.

153. Dadas las circunstancias, mi delegación le
otorgará el beneficio de la duda y pasará por alto
la colusión de Camboya con los agresores norviet
namitas, y otras actividades ilegales y hostiles
contra los vecinos de Asia amantes de la paz, de
las que es evidentemente responsable Camboya.

Se levanta la sesión a las 13 horas.
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